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Editorial

Tomo XVIII

Ha constituído el IX CONGRESO MEDICO CEN­
TROAMERICANO una victoria más en el campo de los
éxitos de la medicina costarricense. Fue motivo de gran pla­
cer escuchar de parte de las más connotadas figuras de la
medicina mundial, palabras de regocijo científico, de satis­
facción médica y de felicitación reiterada, por las actividades
del IX Congreso Médico del Istmo Americano.

Cincuenta años atrás tuvo lugar el Primer Congreso
Médico Centroamericano en la Ciudad del Salvador, dos años
antes se celebró el último Congreso, VIll CangreJo Médico
Centroamericano y de Panamá. En nuestra especial ocasión
nos ha tocado celebrar esta magna reunión en nuestra propia
patria e incorporar a Panamá dentro del seno Centroameri­
cano -como así justamente le corresponde- y deshechar el
título antiguo e injustificado de Congreso Médico Centroame
ricano y de Panamá. Ufanos hemos pregonado el titular de
tan grande acontecimiento como IX CONGRESO MEDICO
CENTROAMERICANO englobando la Hermana República
del Sur dentro de tal enunciado.

Seiscientos médicos delegados nOJ visitaron e inscri­
bieron a eJte glorioso acontecimiento. La nueva Escuela de
Medicina de Costa Rica constitu}'ó un magnífico albergue
para las conferencias. Este ambiente saturado de sabiduría y
buena enseñanza, hizo patente su cometido. Los muros de
esta joven institución fueron testigos de las enseñanzas más
maravillosas de los últimos adelantos de la medicina contem­
poránea, traídos a enormes distancias por personalidades de
gran renombre en el mundo de la medicina universal. Pudio
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mas contar con autoridades científicas del Viejo Mundo y
de los países más avanzados de nuestro Nuevo Continente.
Es así como en nuestro suelo patrio se dieron cita con los
más destacados médicos centroamericanos, autoridades mé­
clicas de la casta de: Dr. Claude Olivier, Dr. Piedra Malco­
vati, Dr. Maurice Lacome, Dr. Warren H. Guild, Dr. ].
Maxwell Chamberlain, Dr. P. J. Viala, Dr. Luis Sánchez
Medal, Dr. Jesús J. Alvarez Ierena, Dr. Jaime Woolrich,
Dr. Manuel Malenchini, Dr. Juan M. Taveras, Dr. Roberto
Barahona Silva, Dr. Ruy Pérez Tamayo, Dr. José Luis Bada,
Dr. Juan Cárdenas, Dr. Lidio Mosca y Dr. Luis Castelazo
Ayala. De Europa, Francia e Italia nos enviaron sus ense­
nanzas, de América: Estados Unidos, México, Chile, Uruguay
y Argentina; nos prestaron sus grandes maestros.

Al mismo tiempo recibimos de los médicos más aven­
tajados de los querido¡ países de centroamérica, muy apre­
ciables experiencias con el aporte de sus interesantísimos tra­
bajos científicos. Nuestros colegas costarricenses dieron mues­
tras de ser profesionales esforzados e inquietos, con un número
de conferencias y traba.ios que sumaron un total de I 13; con
ello pudimos apreciar el espíritu de superación y de calidad
médica de nuestros servicios: preventivos, asistenciales y hos­
/Iitalarios.

Las asamblea5 de trabajo se dividieron en dos grandes
sesiones: una exclusivamente médica y otra quirúrgica. Cada
una sesionó por separado para tratar TEMAS LIBRES.
Tanto cirujanos como internistas nos reuníamos para el desen­
volvimiento de los TEMAS OFICIALES. Se introdujo la
modalidad de las MESAS REDONDAS para los temas de
gran actualidad, que con gran acierto pusieron pautas para
la orientación y práctica de la medicina y cirugía modernas.
Este engranaje de actividades continuas hizo que el programa
fuera bien extenso, efectivo y preciso.

Fueron ocho Congresos Centroamericanos los que
desplegaron funciones al mismo tiempo, en sólo tres días:
(30 de Noviembre, 1" y 2 de Diciembre de 1961) IX de Me­
dicina, IX de Cirugía, IV de Obstetricia y Ginecología, Il
de Urología IlI de Radiología, IV de Patología, I Il de Or­
topedia y Traumatología y IV de Psiquatría.

Fue notoria la organización y el desarrollo armonioso
de tan valioso evento. Dotada de un ambiente majestuoso
nuestras actividades científicas vistieron un manto señorial,
del cual Hipócrates y Galeno desde su lecho eterno se han
sentido orgullosos.



Este maravilloso trofeo de la medicina costarricense
fue ganado a costa de un año y medio de continuos esfuerzos
y sacrificios por parte de un grupo selecto de médicos, que
robándole horas al sueño y al poco descanso del día, sesiona­
mas continuamente para obtener los miles de detalles que
reqi!íere un evento de tal naturaleza. En este desmesurado
trabajo se distinguieron varios caleRas tesoneros, ya bien
conocidos en nuestro medio por su espíritu de sacrificio y
dedicación al progreso de la medicina. Entre ellos podemos
citar a los doctores: Fernando Coto Chacón, Rodolfo Céspe­
des Fonseca, Andrés Vesalio Guzmán, Longino Soto Pacheco
y muchos otros más; pero fiuarda un renglón privilegiado el
nombre del Dr. Esteban López Varela quien con un ahínco
y entusiasmo muy especial dió, muestras de grandes dotes ad­
ministrativos y de gran organizador, fue muy marcada su te­
nacidad y muy destacada su actuación como Secretario de este
Gran Congreso.

Los festejos y agasajos fueron premios suntuosos y muy
acordes con la calidad del evento celebrado. Fue una guir­
nalda muy pomposa que amenizó tan gloriosa cruzada cien­
tífica. Nuestro suelo patrio cargado de una atmósfera de
"confort" climatélico primaveral abrió su cielo a los visitantes
y les brindó un ambiente acogedor y fraternal, que reinará
en l~s corazones de nuestros queridos hermanos centro­
amencanos.
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